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Véase «niineio MOBAY AB-
TE en la tercera plana. 
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combaÉÓI,"cóni^riíian laá partidas 
liuyendoá la aproximación de las 
'¿ofá'rifiiasl.aBknílonaDdb' sus cam-
^a,ii|eiH5í8 |;, .(|ejí*n(í9 en ^̂ í<̂ .s las 

; !.y¡ufl;|̂ ¡|QjDje¿,̂ s yivgf•e8^Mo í̂ ««̂ o-
ío les puede eolorpecer la rna¡rcha. 

Sólo cuando esperac eo embos-
o»Mi eutíDdo iwwden hwir á Irai 
ciwí y '80tt en mayor número, se 
avetttvlfaii' a pfbbát forliíná, óbn el 

"'ífíiSfhó l'ésulládb síertifíré:' 
Alguna vez les salo al paso la 

.«)rp^esííj '^'i^pr^^ ^por vina 

. ^ííMit^M.i^-stiRl^ídft. f<wiseryatíión 
•ííiftftWigaHá íieíeaderae;, i>erQ no 
tftRdtte& iftpodei'apse de ellos el pa-
niüo/y v(^viendo la espatda ítan á 
ia'ftiga 8tt' safvat'fóü. 

ílíílíilcdhdttclá sié^Üii*»; deáde el J lo, un li 
•pi-iWÁ|ftb*üé'la ^üé'f*í^'|>or lós re- [ ribi? l*i 
beldes esta ú^nÚq sus''^naíuráles 'fué gei 
ÍÍ:̂ lil|)is. Lafóehel.lpfvii^^^^ más larde protegido en la capital 

, |p.^^Í9j|¡li|ijihftÍda,de^ de la nación. Hoy agradece aque-

rel)eldes nadie lo duda. Como no 
duda nadie ,(]|ue 110 es la idea de li
bertad ni dé independencia laque 
sostiene con, laj*!,armas en la mano 
» los directoreíj de la rebeldía. 

ÍQÜÓ le importa al extranjero 
Roloffel porvenir de Cuba? ¿Qué 
le va á tiuesada con que la mayor 
da las an tillas esté regida de éste ó 
del otro modo? ¿Que les importa a 
Mirabal rvi áOalloSosa el régimen 
político de la isla si vivieron siem
pre fuei'a de la ley, con su compin
che Manuel Oarcía, encenagados 
en el. crimen, y lo (jae deseain es 
que el estcido de la guerra conti
núe para seguir dedicados, la ex
plotación, del robo en ¡grande esca
la, única ocupación que conocen? 

En esa guerra criminal, encendi
da por cuatro miserables^ lio liay 
Dada noble que infunda i'espeto. 
iQué lia de haberíi para hacerla 
estallarse juntaron la ambición, 
la ingraiitud. el odio de raza y to
das las maliis pasione§ que anidan 
eh el corazón humano!, • 

Y esas malas pasiones lucharan 
entre sí y se destruirán. Ya ha ro
to Jas hostilidades la envidia y tra
ta de salirle al encuentro el odio. 

Las últimas noticias nos presen-
laij á CalixLo'üarcía co ' o asesino 
dtj Maceo y al hermano de elle en 
actitud de lomar venganza. 

La noticia podra no ser cierta, 
pef© es creíble. ¿Qué es Calixto 

i García sino un traidor, un ingra-
hoinbre sin decoro y sinljo-
islóñf*roón la otra guerra 

fué getierosaníente perdonado y 

goxa hoy las delicia.s del mando en 
el depártaíneuto oriental, en tanto 
que en él opuesto, contenitlo por 
la Iroclia, i'uge como león enjau
lado Antonio Maceo. 

Las peripecias de la guerra pue
den poner frente á frente a esos 
dos hombres. Seguramente en ese 
momento estallaría la guerra de 
raza. 

,feííirríPiavfti;h,aí .r^ampa s€!du<,-idos 
po*'alo» Míiíiíeoe,, los 1 Góín«z .y los 
iHofóff̂  ¡yqaacoavoodüto^ atora de 
qilefuQrtMieng&üitdo&i iOrii»T) arre 
penlidos en busca del perdón que 
la patria les ofrece. Si no tornan 
en mayor núfiíeEo «sinoifqtie te-
iii«B Á íias fepotidad és <dAi 1' los' eaiie^ 
cillas, que wo'^répBi^n'éH' -medios 
para impoiT©rs«rporel terror. 

luiQtíe^hayéésecwténto en las filas 

líos inapreciables beneficio;* gri
tando eO; Cuba ¡mnera España! 
' «Quieií liacé un cesto hace cien-
lo> dice el refrán; y Calixto Gar
cía que por ambición ha sido des
leal y tí'aidor á su patria, bien pue 
d^ haber.[natado á traición á José 
Maceo, comprando al puñal asesi 
no que le ha libertado de un temi-

í lile competidor. « 
• Mediafile su repugnante crimen 

TIJERETAZOS 
L;i comisión de raadres «pócriías que 

obetlicitíñdu sat^estiones dd ñlibusteris-
mo h* pretendido soliviantar loa ánimos 
de Ia8 madres verdaderas, ha inspirado 
al «Diario Mercantil» de Zaragoza estas 
palabras, qae tradacen seguramente el 
pensamiento de toda la r»gióa r.rag^o 
nesa: 

«Aquí qae es la tierra de las heroí
nas pqr excelencia, no paed^ el filibns-
terismo hacer de las suyiis, sin que pro
testen desde sus tumbas la uotidesa de 
Bureta, Agustina Zaragoza, Casfa Al 
vartz, Manuela Sancho y taiitas y tan
tos como han inmortalizado nuestra his-

• loria. 

Bn ZtiragozA no hay nadie que tema 
ir (i Cuba, á Nui te América y á don¿e 
baya que ir pnra mantener int)¿'<ime la 
band«^ra nacional, y menos naestrus 
mujeres >i[ae son tan valientes ó acaso 
más que los hombres. 

Las zaragozanas, pese á los mambi-
ses, serán siempre las primeras ei\ sa-
criScar sus hijos por el bion de la pa
tria.» 

Se cosñgura que van A hacer flaseo 
los fliibasteros en Zaragoza. 

Y no «era eso lo peor. 
Porque puede ocurrir que sean descu

biertos y linchados, como es uso y eos 
tambre en el pata de sas amigos los 
descendientes del tfo Sara. 

Escriben do París; 
«Todo lo espuHol está boy de moda 

en la repüblica francesa.. 
Ya era t'empc. 
Porque hace muchos anos que todo lo 

francés estaba d^ moda en Espalla. 
Solo hay una diferencia. 
Que si se nos concede la privanza es 

persiguiendo un objetivo 

O loque es lo misiio: qae lus nance 
ses quieren lleg.ir A donde deseamos ir 

Por mi partL' no me opongo. 
Adelante, pues. 

Leemos: 
«Para últimos de mes sé esparan en 

el puerto de Denia l03 primeros vapo
res î ue han de Cargar uva moscatel 
embarrilada para Inglaterra. 

También dicen del mismo'punto qué 
varios jóvenes entusiastas están orgarii 
zando un orfeón.» 

¿Para recibir A los vapores ó para des 
pedir cantando A la uva 'moscíitel em
barrilada? 

• 
Kl Sr. Cánovas del Castillo ha decla

rado que esli dispttflsio á llevar adelan
to el plan económico del Sr. Navarro 
Reverter. 

Ijns oposiciones están diapaoataa á 
cerrar o¡ paso á ese plan. 

Y «lílN ación al» ha í»ábliovdo un ar
ticulo titulado En vias de arreglo. 

No hay que desmayar, colega. 
¡Se nrrogló lo de Oaparrot«t! 

SeHor Director: 
Muy señor mío: Ni el tiempo, ni los 

sacriñcios.hecnos, ui les .que estados-
alaciada España tiene projectadoSj can
san ni fatigan sus energías, ni »ntibi»n 
sus entusiasmos, cada vez m4s ardientes 
y cada día más ndmirabl<)S. 

De poco, de nada sirven para aplacar 
el ardor p.>triót¡co los pesimismos de 
unas cuantos, ni los amaños did laboran-
Usmo que despunta en Madrid. Este pao-
blo, siempre alegre, «ie.npre dispuesto á 
la fiesta y siempre ligero, siempre tam
bién está dispuesto, «1 sacrlSolo len. ho
nor á la patria, d^ndo sa.tlinero y ofre
ciendo BUS vidas. 

Aquí, como en (odas laa: regiones de 
nuestro país, sólo se piensa«n la gaerra 
de Cab;<; la guerra es el tema obligada 
da las conversaciones, el vencimiento de 
los rebeldes la constante aspiración, 

Pero no debemos Ijacernos Ilusiones; 
las guerras civües rara>v»K se termioAn 
por la fuerza do laa armas únicamente, 

8' uilertás. como en éetetelisD, títíiíñKíi la 
insurreneión con el apoyó qu« cuétuS '̂ la 
de Cubi por fiarte da un gfiíd pueblo, el 
problem-a íesultimás di aun. ' 

No cabe duda qtie con fel fil'ÓJclnVdieta 
vio de. 40 000 hombrea el aspecló'^Üe las 
cosas ha de cambiar, y entonces uarrá 
el momento de concederé! aelf qóvern 
mmt k Cuba, sin que el decoro' de És> 
pafía pueda sufrir al mostrarse ^enet'oía. 
• > ETna de las cosas de que tiene qae''cu> 
rarse nuestro país es el eutaaíAsmo que 
le produce una pequeña viotorfa, ó la 
muerte de un cabecilla más 6 menos im 
pórtame. Creer que la rebeldía vive de 
an Gómee más ó menos Máximo^ ó de 
\in Maceó más ó menos negro, es ún gra
ve erfor qae debe corregirse desde Itie-
go. Han muerto Qutllefmón, Marti y 
otros, y Ift í^aerra ha ürecldo; hn maer-
to José Maceo y en Orieme aegairá' la 
gaerra. 81 marteran C-alixto Qar'cta, 
QulT.tfn Banderas, etc., saldrlfrh btroa 
tiómez y otros Péreis y el problema és 
taria en pie; en tanto las derrofhs sufrí 
das 06 les qaebrantaú y ia aCbidit '|)dlilt 
ca n c les desaitna, • 

* * 
P0£O puede decirse de ĵ oHtfcH' ÍAte 

rior Lili minorías siguen oponiéritio re-
BÍ8tet!»ia á los proyeCiCús ecovómicóti', y 
el Gobierno decidido'á sicarios adWlarite 
aunque las Cortes no se '6iíffi'íHn"íta8ta 
61 meíé deSéplietíibi'e, Yó'tíreo'lulre al fln 
faa dé llegarse á ari actierfilo, itúnqúe atin 
sea muy difícil prono8tT¿Hr'la tdbm'tifa. 

Bn"*caantoft los rumotes de criáis qtte 
vienen cirl'Ulando éstos diiis, hníttt la 
fecha están desprovistos de ftthááMúhtoí 
ni él Sr. Tfejada de'Valdbsera, niel se-, 
ñor Castellnno, que anunoia'bari como 
ministros salientes, piensan abaníónar 
BU cartera por ahora; el desacuerdo que 
existe entre el ministro de Ultramar y 
los diputados por Cuba, con motivo del 
aumento eru>« gastos de los presupues
tos, no es nurtivo que pueda p-laivitfar la 
crisis, como no lo e» el que lóef-liberaleg 
traten de coiiibatirle por la inversión de 
los recursos cxtiaordiparios concedí ios 
para las atenciones de la guerra. 

Así, al menos, lo dicen sus intnnos. 

De asuntoRÍltiaociero» pocOpUi«do do 
cir á ustedes. Nuestro paié »& i-eslenta 
cada dia^máB da las. h«rid«8 tfu» tanta» 
convulsiones+e prodtioefl. ¥ n* 1*2 que 
Eeamos pov^ na*»mZíwa deiícftídhidos ni 
uiHniírofbs ccmo se nos supone; hoy la» 
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' té ' la ' m'aiíó i' 'BV¿ peíréi'so ftríifeáloí' hkbels reñido á 
: E v y . •' '"• ' '•' 

ICsttt se sonrió y ĵ fjf)a^ ĵljp,,|jar̂  ajii^|i9iq* dorados 
rizos; pienso qué 8Qf|̂ ', fljenVraaónt.ílijp .ĉ Uj una ii» 
genuidad que arrebataba;, hagapips l^s. paces, y le 
tendió $1) n̂ HUQ A Maltravers. 

.,, Ap)li<»ó 61 KVM lAMoQ A «(|Qell«t hermoKa mano.—Ay! 
djjp! coupiOTldQ fi)r i}iv«ti!Af)»-«eDllmieDto& qfle baoiau 
temblar iigeiwn^ea^e «A Tps.i«r<w«, vaeMra Aníoa sin 
^»2ó|i es>:b»HerHie.¡eiiiC<}ntr»r' biffD irista mi.solitaria 
aiOfad«,i'deK{)«6ei;(}l>e he gastado ¡ot SDCnntos de 
v^eitro UW<t6i Jíf̂  qnd l« BQladfld ;lm> ds ser mi lote 
eu esta vid«„ 4ejbi« irntaf 4}es«d« («mpraiio de- acos 

.;tQliibrai;|ne[:A>Hit>< .; 
> B» eso mtñuiBnto entró ni««tres* Merton; si faé oón 
opoütofiidiid A tto, «I Uetor poérá Juz8r«rlc. Sé dis-
cBlpé fie Hquelin , «a8enci«,^HM6 de mittreas Har» y 
.{|«, B«». liijMijlitidnsf «;liieeB,i pei^o'Hscwivaáienta óa -
morristas. Seguidamente profl^iinté' ti MAitmiíen: (]«• 

.biii,fitM i i l i ) ^ Vargrave deifvoés daH|0'<iÍ8|:<'(lo '^^ 

.Malti»iwert rei^ftídió ottii Mjldád qae no h»í>la 
««lÉlldô  w e honor, qtié Virgriíre hábia eétadb en BU 
<WMv tino de los dlai de lói aetisáná «ntéHor, pero que 

• ét iBe-<)i»4)ifba ánBenté- y qtte* hkbla'álaohoB alioi qñe 
no Tei« Ar lord Varifrave, 

vers:'(ieCé sobrados quehaceres para ocuparse de ve 
uir á Vernos.' 

Eéla frase era bien severa para la misma Evelina, 
y sus megillas se encendieron á raedidii que liabla-
b»; pero en sus labios se veja una sonrisa maliciosa 
y provocadora. 

-—Para nadie puede sor eso una privación sino para 
mí, míss Cameron, dijo Maltraveis levantándose y 
esforzándose en vano por resistir al impulso que le 
arrastraba hacia la ventana. La reconvención expre
sada por el acento y las palabras de la muchacha le 
causaba pena y deleite, y la escena, la niQa enfer 
ma, todo le traía á la memoria su primer encuentro 
con Evelina, ulviuó por un instante el tiempo que 
babia transcurrido, loa noeroa lazos contraidos por 
ella, sus propiae resoluciones, 

—Nos hacéis un malisimo cumplimiento, replicó 
Evelina. SeriaBuoa indignas de vuestra sociedad sino 
supiéramos apreciar su valor. Pero tal vez, anadió 
bajando la voz, tal vez... yo.,, yo os habré dicho algo 
que 08 ba lastimado. 

—Vos! r»ípuso Maflfavers tíon emoción. Sofía que 
los hiiíbfa estaJ6 eactKiliando atentamente, creyó de
ber ttiezclarsa en I» eonyer&aoióD y con tnaóha vi
veza dijo: í ' ' 

—Daos las-manos, haced las pacea! Dad ol instm-

—He sido yo sola, señor Ernesto, dijo Sofía, hn si 
do yo. Me habéis olvidada! 

Trató Maltravers de justificarse al punto, y Sbfid y 
4i quedaron desde laep;o más amigos'que nunca. 

Miétress Haré, que se había quedado muda de sor
presa con la inesperada aparición do Maltravers, y 
que se deshacía'por formular en .elegante p^rítrasis 
el antiguo proverbio «on nombrando ^1 ruin dt> Ko 
mu luego asoma,» abrió por argundit vez su budget. 
Habló al uno*, habló al otro, algunas veces á twpB; 
habló hasta no poder resollar, y habiendo íraoscu-
rrido la media hora ortodoxa,-se tocó uua campQni* 
lia para pedir la calas» y se lev.-.ntó de su asiento 
mis trusa Hafe, " . 

• • • . 1 , ^ , 1 • ' • ' 

— Acompañadme ha»ti< la pueiia, mlstrogs- Mftcton, 
dijo, veréis mi lindo faetón; lady Raby ^o4a-eeje-
bró muolio; deberíais tener uao i/f,u»l.. Al .p#J»o .que 
hablaba le arrojaba á.miatiiess Mefton .miradas signi
ficativas, que exjpvesaban con tunta claridad epm^ ca
be en unas miradas, tengo precisión do.babflar^s.. La 

, comprendió mistress Merton y sig.uió ftt^ra d^l coarto 
á la buena señora. s, 

- ¿ N o sabéis, mi querida tniatreus MaMon, dijo 
. mistress Haré cuclúoh«'andf), apegar da hallara^e' selas 

en la sala de billar, que estaba separada por otra 
pieza del salón que acababan de dejar; r.o sabéis si 

d Wjáfc.í**. 


